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La enfermedad de Kaposi ha sido conocida y descripta por la medicina desde mucho tiempo antes de la aparición del sida en el mundo. Se trata de un fibroangiosarcoma -palabra rara, de esas que les encantan a los médicos-, que sólo quiere decir que en esta afección se forman tumores de tejido fibroso con abundantes vasos sanguíneos -de ahí el color rojo vinoso de sus lesiones. 

Antes de la aparición del sida, la evolución clásica de esta enfermedad era de una muy lenta progresión: desde la aparición del primer tumor hasta las complicaciones graves, transcurrían más de diez años. 

La irrupción del sida en el mundo puede ser “leída” de muchas maneras diferentes. Así como la tuberculosis es para algunos sólo una enfermedad infectocontagiosa, para otros es la clara expresión de la malnutrición, de la pobreza y de la tristeza que abundan en el mundo; es, como todas las enfermedades, la manifestación de un desajuste social que trata de ocultarse aislando un bacilo al que se le echa la culpa de todo, aunque en realidad nada nos podría hacer si el hombre no viviera tan mal. Con el sida pasa lo mismo. 

El Kaposi es una de las enfermedades “marcadoras”. Cuando aparece en una persona VIH (+), esta deja de ser un portador sano para ser considerado un enfermo de sida. Pero, ¿qué tiene el Kaposi que lo hace tan temido? Es considerado un “cáncer”, palabra más ligada a la mitología que a la medicina, ya que sólo quiere decir “cangrejo”. La “dupla” sida + cáncer es demasiado para que un pobre ser humano logre ser feliz. 

Pero veamos ahora qué viene a decirnos realmente el Kaposi asociado al sida, en un nuevo intento de la naturaleza de señalarnos lo que ya debería resultarnos obvio. Viene a señalarnos la enorme relación que existe entre el cáncer y nuestro aparato inmunológico. Es imposible que una persona VIH (+) desarrolle un sarcoma de Kaposi con un recuento de CD4 mayor de 200; las personas VIH (+) que comienzan a desarrollar un Kaposi tienen las defensas muy bajas, con recuentos de CD4 muy pobres. Estas defensas muy bajas serían aprovechadas por el tumor para lograr desarrollarse. 

El desconocimiento general que existe sobre la causa y la evolución del sarcoma de Kaposi por parte de muchos médicos, sumado al efecto devastador que tiene en nuestra cultura la palabra “cáncer”, son un golpe muy duro para el enfermo de sida que reclama alguna terapia para esta afección, que además tiene el mal tino de hacerse visible en la piel. Esto lleva muchas veces a que se instauren tratamientos anticancerosos con efectos secundarios que un enfermo de sida no tolerará bien. Nunca hay que tratar un síntoma (en este caso el tumor). Hay que tratar su causa; en este caso, las defensas bajas. Por lo tanto, lo más importante es el tratamiento de base con las drogas antirretrovirales, que harán descender la carga viral, lo que traerá como consecuencia un ascenso del recuento de CD4. A medida que suban las defensas, el Kaposi irá desapareciendo. Muchos pacientes que lo han padecido pueden atestiguarlo. 

Es hora de que comprendamos que los síntomas y las enfermedades no son un obstáculo puesto en el camino por algún ser maléfico. Más bien, son un cartel indicador que aparece a un costado para ayudar a orientarnos. 

Sabemos que no es nada fácil soportar con buen ánimo manchas en la piel, sobre todo para los gays, que hacemos de la estética un culto especial; pero no permitas que la palabra “cáncer” te derrumbe, así como no permitiste que lo hiciera la palabra “sida”. 

